BLOQUE 1

«YO SOY YAHVÉ» LA REVELACIÓN BÍBLICA
OBJETIVOS

· Acercarse a los libros del Antiguo Testamento y conocer la historia de Israel
· Descubrir la experiencia religiosa que vive Israel y profundizar en la revelación de Dios al pueblo de la promesa
· Conectar adecuadamente las tradiciones del AT con la experiencia cristiana de Dios

TEMAS
1. YO TE SAQUÉ DEL PAÍS DE EGIPTO

2. VE Y DI A MI PUEBLO
3. BROTARÁ UN RENUEVO DEL TRONCO DE JESÉ
1. «YO TE SAQUE DEL PAIS DE EGIPTO»
Dios libera

Objetivos del tema
· Plantear la experiencia del Éxodo como una experiencia religiosa y «Iiberadora» para Israel.
· Descubrir la revelación del nombre de Dios como una experiencia central en la experiencia religiosa de Israel.
· Ayudar a entender la «historia de la salvación» como la relectura desde la experiencia de la fe en la propia historia del pueblo de la promesa.

· Motivación

La historia es el «hogar» del hombre. En ella Dios ha tomado la palabra y ha salido al encuentro del ser humano para caminar a su lado y mostrarle su rostro, su propio ser, el otro lado del mar, allí donde la tierra destila leche y miel y el cielo es más azul. El tiempo ha acogido la presencia del «Misterio» que se ha desvela​do en el acontecer de lo humano y ha abierto un vado por las aguas caudalosas de la historia para que, a pie desnudo, atravie​se el hombre el límite en el que percibe su libertad.

Habrá que estar atentos para escuchar el eco de su voz en la llanura de este tiempo. Parece viejo el mundo. Y extenuado de tanto desierto. ¿Habrá sido sólo un espejismo? Y sin embargo nos queda la sed. ¿Podrá Dios tomar la palabra?

Es nuestra historia. La de nuestro pueblo. Volver a ella es como volver a la fuente, allí donde el agua es más cristalina, más pura y fresca. Es para nosotros el reencuentro con nuestras raíces y nos situamos frente a ella como quien acude a sus orí​genes para recordar de dónde ha venido. Porque sólo quien sabe de su proveniencia puede saber quién es.
Puede ser que te haya sucedido a ti también. Con frecuencia vivimos la rutina de cada día ajetreados con mil asuntos, preocupados por el tiempo que nunca es suficiente para hacer todo lo que tenemos entre manos, tan atareados y dis​traídos que los acontecimientos cotidianos nos pasan desapercibidos y casi no les damos importancia. Frases y gestos que no sabemos interpretar y que sólo después de un tiempo, cuando tienen lugar otras situaciones, otras palabras, vuelven a nuestra memoria, recordamos aquello que sucedió y en ese momento lo vemos todo con una luz nueva y tan intensa que exclamamos: « ¡Cómo no me di cuenta antes!».

1. Como lo había prometido a nuestros antepasados

Algo parecido le sucedió a Israel. Casi 2.000 años antes del nacimiento de Jesucristo, una tribu de pastores establecida en Mesopotamia se puso en mar​cha hacia la tierra de Canaán en busca de nuevos destinos y mejores fortunas. Al frente del clan, un personaje que nos resultará familiar, Abram, camina con su mujer, Sara, que es estéril. Conocemos bien la historia, ¿verdad? La recuerdas desde pequeño, pero, acércate a esta hermosa página de la tradición semita con la actitud reverente del que vuelve a sus orígenes.
'

«Yahvé dijo a Abram: "Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo mostraré. De ti haré una nación grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre, que servirá de bendición.


Bendeciré a quienes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. Por ti se bendecirán todos los linajes de la tierra".

Marchó, pues, Abram como se lo había dicho Yahvé, y con él marchó Lot. Tenía Abram setenta y cinco años cuando salió de Jarán» (Gén 12, 1-4).

Yahvé Dios toma la iniciativa y se acerca hasta Abram tendiéndole la mano y estableciendo con él un pacto, prometiéndole tierra y un pueblo. De la infecundidad de Sara, Dios dará a Abram una descendencia numerosa como las estrellas del cielo y éste será, en adelante, Abraham; su misión, ser padre de un pueblo de creyentes; su heredad, una tierra fecunda.

Este es el inicio de la historia que se irá tejiendo en el tiempo y que tendrá como protagonistas al Dios de Abraham y a los descendientes de aquel pastor que miraba estrellas y soñaba porque sabía que había establecido un pacto con la eternidad.

Y los «hijos de Abraham» se multiplicaron y dispersaron, quizá olvidados de aquella alianza fraguada en la antigüedad. Los acontecimientos del éxodo, serán la ocasión propicia para que Dios se acerque de nuevo a los hijos de la promesa y renueve con ellos el pacto sellado desde antaño.

«Aquel día dirás a tu hijo: por eso intervino el Señor en nuestro favor cuando salimos de Egipto...» Esta frase entresacada del ritual de la pascua judía, fiesta en la que se celebra el recuerdo de la salida de Egipto, nos ayuda a entender que el acontecimiento del éxodo tiene un significado relevante para la vida del pueblo. Y es que hay situaciones y circunstancias destacadas en la vida de cada persona que conservan siempre la centralidad de aquel momento vivido como algo realmente importante. Si miras hacia atrás en tu historia, seguro que descubres algún acontecimiento que te resulta particularmente significativo, que está en un plano distinto a los demás y al que te refieres con frecuencia porque de él han brotado decisiones clave, han nacido relaciones estrechas o ha provocado un giro decisivo en tu vida.

2. El pueblo de la promesa

Para Israel, el pueblo de la promesa, el éxodo forma parte de este grupo reduci​do de acontecimientos que fundamentan e interpretan la propia historia. La sali​da de Egipto, la travesía del desierto hacia la tierra prometida por Dios es el momento en el que realmente nace como pueblo.

Han pasado varios siglos desde que aquel soñador contara estrellas cada noche, esperanzado. Los hijos de sus hijos se han establecido en Egipto cuyo poderío los esclaviza, generando situaciones de cruda opresión. En el centro del relato narrado en el libro del Éxodo encontramos un personaje también conocido para nosotros: se trata de Moisés, israelita de origen, que educado en los ambientes egipcios huirá al desierto donde vivirá una experiencia que mar​cará para siempre su vida. Recordarás, sin duda, el episodio bíblico de la zarza ardiendo. Pues bien, durante la visión, Dios revela su nombre a Moisés: «Yo soy Yahvé», «yo soy el que seré». En estas pocas palabras teñidas de futuro, Moisés tendrá todavía que descubrir quién es Dios y lo que hará con él y con el pueblo. Yahvé ha visto la opresión de Israel y toma partido por él comprometiéndose por su libertad.
«Yo soy el que soy.» ¡Qué enigmáticas palabras! En el contexto del relato bíblico, una traducción más reciente prefiere expresar las palabras pronunciadas por Dios así: «Yo soy el que está aquí», conti​go, acompañando tu camino, precediéndote en la vereda. Yahvé se manifiesta, en la experiencia de Israel, como aquel que está tenaz​mente empeñado en abrir un sendero entre las aguas del mar y sos​tener los pasos del pueblo para que pase a la otra orilla en la que se vislumbra un horizonte nuevo de libertad y paz.
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Esta es la gran experiencia de los hijos de Abraham, que Yahvé es el Dios libe​rador, el Dios cercano a su pueblo, el Dios salvador que los saca de Egipto, que abre el mar Rojo trazando un vado en medio de las aguas caudalosas, haciendo sucumbir a sus perseguidores; que camina, potente, por delante y les señala un horizonte nuevo cada amanecer: les espera una tierra que mana leche y miel.

Y Yahvé Dios establece un nuevo pacto con su pueblo, ambos quedan unidos con un mismo vínculo de sangre, una alianza que, actuando la liberación, sella el amor de Dios por Israel y compromete a éste a la fidelidad al proyecto acordado con Moisés. Así, Israel aprendió a escuchar el susurro de Dios en la columna de nube, en el maná providente, en el camino abierto en el desierto y en el encuentro transfigurador de todo el que se atreve a penetrar la tienda del Misterio.

Pero las sombras y las luces están presentes en la historia de los hombres desde siempre y el pueblo escogido prefirió otros dioses, se olvidó de Yahvé y decidió andar por sus caminos.

«Berit» es el término que traducimos como «alianza». Literalmente hace referencia a un pacto establecido entre dos contrayentes cuyo potencial es incomparable. Alguien más fuerte asegura protección a alguien más débil a cambio de fidelidad y el pago de algún tributo.

En términos bíblicos, Yahvé se compromete a caminar por delante con «brazo potente» porque será, para siempre, su Dios. A Israel le pide no desviar sus pasos del sendero y no volver la mirada a otros dioses <<que no pueden salvar>>. Israel se olvidará, en nume​rosas ocasiones del pacto establecido con el Dios de Abraham pros​tituyéndose a dioses extranjeros y rompiendo la alianza.

3. «Tienes ante ti el bien y el mal»

Si hay una certeza en el corazón del hombre bíblico, ésta es la de la libertad del ser humano. Es la huella del creador en su criatura que experimenta en su vivir el vértigo de saberse sin ataduras y poder escoger su camino. La tradición de los primeros capítulos del libro del Génesis es una estupenda reflexión sobre los orígenes del mundo y del hombre enmarcada en la experiencia histórica y libe​radora de Yahvé que Israel vivirá mucho más tarde en los acontecimientos del éxodo.

Como bien sabes, los primeros hechos escritos en la tradición de Israel se comienzan a componer tras el asentamiento del pueblo en la tierra prometida y la organización política y social que supuso la instauración de la monarquía davídica.
 En efecto, el período de paz y prosperidad que supuso el reina​do de David provoca el florecer de la cultura y posibilitará el surgir -hacia el siglo x a. C.- de las primeras tradiciones escritas en torno, naturalmente, al acontecimiento central que ha dado origen a la historia misma del pueblo: la liberación de Egipto y la alianza con Yahvé.

Pues bien, en esta clave de alianza es como los distintos redactores del Génesis reflexionan sobre los orígenes del mundo y de la humanidad. La crea​ción es, para el hombre creyente en Israel, un primer signo del pacto que Dios establece con su criatura. Yahvé se expresa a sí mismo creando y hace del hombre su interlocutor colocándolo en el centro del universo, invitándolo a vivir en armonía consigo mismo, con la creación y con su creador. Se trata de la reflexión de un pueblo que se pregunta sobre sus orígenes e interpreta el surgir del cosmos en el marco de su experiencia religiosa. A través de ella, percibe que el Misterio ha irrumpido en su historia y ha dotado de un sentido nuevo el acontecer humano. El amor y la fidelidad de Yahvé, su brazo liberador y la pro​mesa de un pacto que asegura una tierra más plena son las convicciones desde las que está compuesta una de las páginas más hermosas de la tradición reli​giosa de la humanidad.

Estos capítulos iniciales del libro del Génesis intentan también dar una expli​cación a la experiencia del mal y de la muerte en un mundo creado por Dios como bueno. La interpretación de esta palpable realidad se busca desde la misma clave de «alianza» con la que está escrita toda la narración: el hombre, cuando fractura el pacto con Yahveh, se ofusca en el mal y la oscuridad. Crea​do a imagen de Dios, lleva en sus entrañas las huellas del creador: su capaci​dad de amar, de crear, de generar belleza y de vivir en armonía. Pero tantas veces -es verdad- experimenta el vértigo de la libertad cuando descubre que puede prescindir de Yahvé y erigirse en su propio dios recorriendo caminos que lo alejan de él. Israel ha aprendido, y así lo refleja en este "pórtico» de la historia de la salvación, que alejarse de Dios y prescindir de él es precipitarse en el abismo. Es entonces cuando el hombre siente nostalgia del «paraíso» que dejó atrás y experimenta la sed más terrible.

Dios no impide al hombre escoger y no fuerza su retorno, pero en muchas ocasiones le «hablará» al corazón con infinita ternura y hará brotar agua para él en la sequedad del desierto. Es la historia, al fin y al cabo, de todos nosotros.
Son experiencias que los autores sagrados recogen en hermosas páginas a lo largo de toda la historia bíblica. Para el profeta aseas, leer su propia experiencia vital, interpretar aquello que le está ocu​rriendo, le ayuda a conocer mejor a Yahvé que, ante la infidelidad de su pueblo, le tiende la mano una y otra vez con auténticas «entrañas de misericordia»: <<Por eso, yo la voy a seducir: la llevaré al desierto y hablaré a su corazón. Le daré luego sus viñas, conver​tiré el valle de Akor en puerta de esperanza; y ella me responderá allí como en los días de su juventud, como el día en que subió del país de Egipto>>(Os 2, 16-17).

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

     1. Subraya el texto detenidamente. Apunta todas aquellas ideas que te resultan interesantes y las que no comprendes del todo. Dialógalas con tu grupo.

2. ¿Qué te sugiere el relato de la vocación de Abraham? ¿Cómo interpretas la iniciativa de Dios? ¿Y la respuesta de Abraham?

3. Por un momento haz un breve repaso de tu maravillosa historia de amor, de tu vida de fe. Ahora  mirando hacia atrás, ¿recuerdas acontecimientos de especial importancia en tu camino de fe que hayan marcado tu vida como cristiano?

4. ¿Qué es para ti la experiencia del pecado? ¿Cómo interpretas esta reali​dad a la luz del relato bíblico? Seguro que, en tu propia experiencia, no todo ha sido un camino de rosas; ¿qué situaciones has vivido de ruptura con Dios, de apartarte de su historia de amor?
2. «VE Y DI A MI PUEBLO...»


La voz de Dios en los profetas

1 Objetivos del tema

· Conocer la experiencia profética de Israel y su significado en la historia de la salvación.
· Reflexionar sobre los rasgos que perfilan el rostro de Dios en la experiencia profética.
· Plantear el tema del monoteísmo y la conciencia que desarrolla Israel 
en torno a la exclusividad de Yahvé frente a los falsos dioses.

· Motivación

Dios quiso hablar el lenguaje de los hombres y cogió el paso de la historia para recordarle que había sellado un pacto de alianza con él. Pero el hombre, que lleva impreso en el corazón el sello de la libertad, prefirió prescindir del amor de Yahvé y escribir su destino rechazando, en no pocas ocasiones, la mano abierta de su Dios. Ciertamente, la historia de la salvación es una melodía a dos voces -en tantas ocasiones disonante- en la que la res​puesta del hombre se resiste a la iniciativa insistente de Dios que continuamente le ofrece recomenzar, enderezar sus pasos, cons​truir un futuro distinto. Dios quiso contar con el «sí)) del hombre a su proyecto, pero éste necesitó tiempo para madurar. La histo​ria salvadora que la Escritura narra al hilo de los acontecimientos que protagoniza Israel, da buena cuenta de ello.

Los profetas, enviados por Dios para recordar a su pueblo que Dios sigue contando con el hombre para su proyecto, man​tendrán viva la esperanza de un futuro nuevo según el corazón de Yahvé. Su voz se alzará en medio del pueblo denunciando con fuerza los pasos errados, el corazón duro del hombre que había olvidado tantos gestos de ternura del Señor de los Ejérci​tos y que, postrado a los pies de otros dioses, caminaban en la injusticia y en la opresión.
A lo largo de la historia de Israel, los profetas mantendrán viva la esperanza de un futuro nuevo, según el corazón de Yahvé. Su voz se alzó, potente, en medio del pueblo, haciéndose portadora del mensaje de Dios.

1. «Dios es fiel»

Los profetas se esforzaron por mantener viva la llama de la esperanza en los momentos más difíciles de la historia del pueblo escogido. Cuando Israel sufrió el desastre de la guerra, la destrucción y el destierro en Babilonia, fueron com​puestas páginas estupendas que hablaban de la intervención de Dios, de un nuevo éxodo, de un futuro de esperanza que les devolverá la libertad y les hará vivir en plenitud. También en los momentos más duros, Yahvé Dios permaneció fiel al lado de los hijos de la alianza, como lo había prometido -hacía tanto tiempo- a sus padres.

La «fidelidad» de Yahvé es, sin duda, uno de los rasgos que mejor expresa la experiencia religiosa de Israel. Indica la «tenacidad» de Dios por llevar adelan​te su proyecto liberador y reconducir a su pueblo por senderos de justicia y libertad.

La imagen del «esposo fiel» aun ante las infidelidades de la esposa es una de las imágenes más bellas y que mejor narran en la pluma del profeta la experiencia de lealtad y cariño de Dios: «Te desposa​ré conmigo en fidelidad y tú conocerás a Yahvé» (Os 2, 22).

2. «Dios es misericordia»

A veces puede parecer que los trazos con los que viene expresada la experien​cia de Dios en el AT son excesivamente duros y violentos. Algunos episodios del libro sagrado, en efecto, nos traducen las respuestas airadas y coléricas de Yahvé que reacciona impetuosamente contra la adulteración de la alianza y el corazón obstinado de su pueblo. Quizá nuestra tradición religiosa haya puesto mucho más de relieve la ira del Señor de los ejércitos que la fidelidad de Yahvé que camina junto a su pueblo y le está entrañablemente cercano en los avatares de la historia. Quién sabe por qué oscura «perversión religiosa» ponemos el acento en lo «terrible» del castigo divino y ofuscamos, en tantas ocasiones, el rostro piadoso de Dios. Lo cierto es que son mucho más frecuentes en la tradición veterotestamentaria aquellas páginas que nos hablan del amor y la miseri​cordia de Yahvé que las que describen su presencia como el desplegarse de la ira inminente.

En efecto, numerosos textos se refieren a la actitud de Yahvé hacia su pue​blo como la de una madre con su hijo, a quien ha llevado en su seno y lo ha teji​do en sus entrañas.
« ¿Es un hijo tan caro para mí Efraím, o niño tan mimado, que tras haberme dado tanto que hablar, tenga que recordarlo todavía? Pues, en efecto, se han conmovido mis entrañas por él; ternura hacia él no ha de faltarme -oráculo de Yahvé-» (Jer 31,20).

Y es que Dios, que sacó a Israel de Egipto con brazo poderoso, «pasa por alto la rebeldía de Israel» (Miq 7, 19) Y con entrañas de misericordia «se compa​dece de su pueblo» (Is 12, 1).

En definitiva, Israel ha experimentado muchas veces en los entresijos de su historia que «Yahvé es Dios misericordioso y piadoso, lento a la ira y rico en gracia y fidelidad» (Éx 34, 6). Los profetas alentaron en el corazón del pueblo esta convicción invitando a volver el rostro a Dios, sobre todo en los momentos en los que la lejanía hacía experimentar con más crudeza el rigor del frío invier​no sobre la desnudez del hombre y arreciaba más la sed en el desierto: «He aquí que vienen días -oráculo del Señor Yahvé- en que yo mandaré hambre a la tierra, mas no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la Palabra de Yahvé. Entonces vagarán de mar a mar, de norte a levante andarán errantes en busca de la Palabra de Yahvé, pero no la encontrarán» (Am 8, 11).

3. «No hay más dios que Yahvé»

Para la mentalidad «cientificista» de nuestro tiempo la pregunta sobre la exis​tencia de Dios parece una premisa lógica antes de articular ningún discurso sobre tal presupuesto. Nuestra mirada sobre la tradición bíblica debe -nece​sariamente- escapar a la pretensión de la fundamentación empírica de erigir​se como único criterio de verdad. Dicho de otra manera, Dios para el sujeto religioso descrito en el universo bíblico, no es un presupuesto que haya que demostrar, es una certeza bien fundada en la propia experiencia. Así, toda la Biblia es una profesión de fe en el Dios que ha irrumpido en la historia y pro​nunciado una palabra liberadora en su favor. Profundamente religioso, Israel no anda preocupado por justificar la existencia de Dios, porque forma parte de su universo cotidiano. Lo que sí aparece en el desarrollo histórico de tal experien​cia es una progresiva conciencia de que Yahvé es el único Dios. Es el camino hacia el monoteísmol que se explicitará en el desarrollo de las formas rituales y relacionares del propio pueblo con Yahvé a lo largo de la historia.

Hay que leer adecuadamente el dato bíblico para comprender que, históri​camente, Israel no ha sido monoteísta desde el principio. La convicción de que Yahvé es el único Dios de todos los pueblos es un dato conquistado poco a poco en su confrontarse con la historia y con los pueblos que le rodean. En efecto, será más exacto hablar del enoteísmo en la etapa de los patriarcas Es decir, las narraciones de Abraham, Isaac, Jacob..., personificaciones de la fe de todo un pueblo, no nos ofrecen datos certeros para poder afirmar su monoteís​mo explícito. Más bien hay indicios que expresan lo contrario. El trasfondo his​tórico de estas narraciones sitúa a los personajes en el entorno de las tribus seminómadas del Medio Oriente y en contacto con otros pueblos y otras cultu​ras que pueden hacer pensar en la creencia de la existencia de otros dioses además del propio. «Yahvé» es el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob..., pero existen otros dioses de otros pueblos. Es difícil poder afirmar si en la época de los patriarcas se vivió un verdadero monoteísmo, lo que sí es cierto es que los descendientes de Abraham se sentían particular y estrechamente vinculados al «Dios de nuestros padres» que es «nuestro» Dios.

La experiencia del Éxodo nos revela ya una más clara conciencia monoteís​ta. La revelación del nombre de Yahvé a Moisés y la experiencia de la alianza marcan decisivamente la conciencia de que «El que es» es el único Dios de todos los pueblos. Es significativo al respecto el precepto fundamental del decálogo de la alianza: «No habrá para ti otros dioses delante de mí» (Éx 20, 3). No podemos perder de vista, no obstante, que el acontecimiento -narrado como experiencia de fe- refleja una maduración posterior y por tanto una con​ciencia proyectada hacia atrás en la historia desde una visión más perfilada de lo que realmente sucedió, interpretado desde el presente en el que se está escribiendo el texto.

La etapa más decisiva, será -sin duda- la experiencia profética. Entre los siglos VIII-V a. C., los profetas conducen a Israel al verdadero monoteísmo: la invitación a abandonar la idolatría, a adherir con exclusividad a Yahvé y la expe​riencia de la vuelta del exilio son algunos de los signos que hacen descubrir el afianzamiento del monoteísmo reflejo que caracterizará a la época del judaísmo postexílico.

En palabras de deuteroisaias: «Reuníos y venid, acercaos todos, supervi​vientes de las naciones. No saben nada los que llevan sus ídolos de madera, los que suplican a un dios que no puede salvar. Exponed, aducid pruebas, deliberad todos juntos: "¿Quién hizo oír esto desde antiguo y lo anunció hace tiempo? ¿No he sido yo, Yahvé? No hay otro dios fuera de mí. Volveos a mí y seréis salvados, confines de la tierra, porque yo soy Dios, no existe ningún otro"» (Is 45, 20-22).

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Qué te sugiere la experiencia profética en la historia de Israel? ¿Qué te parece que puede significar hoy que los cristianos somos «profetas»?

2. ¿Qué imagen de Dios aparece en el texto? ¿Qué te aporta a tu propia visión de Dios? ¿En qué Dios crees?


3. ¿Qué significa para Israel «creer en Dios»? ¿Cómo te parece que habría que entender hoy el monoteísmo? ¿Hay otros dioses falsos a los que adoras?

4. ¿Cómo entiendes la justicia y la misericordia de Dios? ¿Cuál es tu experiencia personal al respecto?
3. «BROTARÁ UN RENUEVO


,

DEL TRONCO DE JESE»

El cumplimiento de las promesas
Objetivos del tema

· Reflexionar sobre la fidelidad de Dios que, en medio de las dificultades, continúa acompañando a su pueblo y cumple sus promesas.
·  Acercamos a las tradiciones mesiánicas y su centralidad en la historia de la salvación.
· Descubrir en el acontecimiento de Jesucristo la plenitud del tiempo como novedad de Dios en continuidad con toda la historia salvadora.

· Motivación

En muchos momentos de su historia, Israel vive la esclavitud y la humillación de ser aplastado y dominado por imperios más fuer​tes que él. Los reyes en los que confiaban para su pueblo han fracasado; la mediación sacerdotal parece estéril, las palabras de los profetas suenan a anhelo inalcanzable... Realmente: ¿Dios aún se acuerda de nosotros?, ¿definitivamente se rompió la alianza y estamos abandonados a nuestra suerte? Suele, como en tantas ocasiones en que también nosotros experimentamos esta soledad, ¿verdad? Pero Yahvé tenía guardada la mayor muestra de amor hacia sus hijos...

La esperanza del cumplimiento de la promesa alentada por los profetas se hace conciencia utópica y alienta el anhelo de una liberación definitiva. La corriente mesiánica se hace futuro y surge en el corazón del pueblo la esperanza en la venida del «profeta de los últimos tiempos». El «ungido de Dios» que, como Moisés, librará al pueblo de la opresión y lo conducirá a la «tierra que mana leche y miel», expresión que simboliza la salvación anunciada desde antiguo por Yahvé.
La historia ha puesto a prueba la esperanza de aquel pequeño resto fiel que en las naciones donde fueron dispersados sueñan con un nuevo éxodo, una nueva creación, un recomenzar que restaure desde dentro las ruinas de la casa de Yahvé y dé una nueva oportunidad al cumplimiento de la promesa.

l. La renovación de las promesas

Atrás quedaron los tiempos de prosperidad y paz que hacían augurar el cumpli​miento de cuanto Dios había prometido a Abraham y sus hijos. Tras el fracaso de la monarquía, después de la muerte de Salomón, llegaron tiempos difíciles. Des​pués de la división del reino y el exilio en Babilonia, Israel experimenta la dureza del camino y aguarda, esperanzado, que vuelva a abrirse el mar. Así experimenta el retorno a Jerusalén tras el decreto de libertad del emperador Giro: un nuevo éxodo con el que Dios renueva su disposición a la alianza y las promesas de un futuro más pleno.

Son significativas y hermosas las palabras del profeta Ageo, que ejerce su actividad tras el destierro y cuyo santo y seña en su men​saje será la «restauración»: «Aplicad vuestro corazón a vuestros caminos. Habéis sembrado mucho, pero cosecha poca; habéis comido, pero sin quitar el hambre; habéis bebido pero sin quitar la sed; os habéis vestido, mas sin calentaros, y el jornalero ha metido su jornal en bolsa rota. (...) Aplicad, pues, vuestro corazón, desde este día en adelante: ¿hay ahora grano en el granero? Pues si ni la vid ni la higuera ni el granado ni el olivo producían fruto, desde este día yo daré bendición» (Ag 1, 5-6. 2, 18-19).

Un nuevo futuro parece abrirse ante el resto de Israel que ha permanecido fiel a Yahvé y retorna de Babilonia. Aunque el desánimo parece cundir ante tanta desolación, los profetas Ageo y Zacarías avivarán la esperanza en el futuro de Dios y alentarán al pueblo en la reconstrucción del país.

Las promesas de Dios, reiteradas en varios momentos de la historia, mani​fiestan el desvelarse de un misterioso proyecto que va tomando cuerpo en cada acontecimiento, en cada situación vivida, en cada etapa del camino recorrido. Así lo manifiestan los distintos compositores de las tradiciones del AT al hacer hincapié, a través de sus relatos, en una especie de finalidad secreta que con​duce la historia hacia un horizonte bien preciso: el cumplimiento de la promesa de Yahvé, que algún día tendrá -finalmente- su cumplimiento.
Pero a pesar del retorno y la restauración en tiempos de los sacerdotes Esdras y Nehemías, el período persa (538-333 a. C.), el dominio helenista (333​63 a. C.), y la ocupación romana (53 a. C. en adelante) serán páginas de la his​toria de Israel que le harán experimentar de nuevo la humillación, el fracaso, el abandono y la desventura.

2. El Mesías llegará

En esta situación de «perdición», de desánimo, el anuncio profético se hace esca​tológico, apunta lejos; perdidas las expectativas ante la historia inmediata, el anun​cio de un mesías, el «ungido» por Dios, se hace esperanza de un futuro que ven​drá. Poco a poco, se fue afianzando la certeza de que el dios liberador que sacó al pueblo de la esclavitud egipcia, tomaría en sus manos la historia y llevaría a cabo su promesa, la salvación definitiva, por medio de su mesías, de su enviado.

Tal esperanza se consolidó en la experiencia de fe de Israel. Las profecías mesiánicas suponen una renovación de la Alianza, aun en la debilidad y en la oscuridad del presente que es ya semilla de un futuro pleno porque Yahvé con​duce la historia.

Todas las mediaciones entre Dios y los hombres que aparecen en las pági​nas de las tradiciones veterotestamentarias se han demostrado históricamente insuficientes. Fracasaron las expectativas puestas en el «rey justo» que el pue​blo había pedido al Señor de los Ejércitos: tras la división del reino y las infideli​dades de los reyes que se hacen indignos de gobernar al pueblo y el manteni​miento de las promesas alentadas por los profetas surge el mesianismo real. ¡Llegará un día en el que Dios volverá a dar a Israel un rey justo y sabio! El me​sías que vendrá será, pues, hijo de David y será el mediador de la salvación entre Dios y los hombres. La profecía de Natán al rey David expresa el funda​mento histórico de la espera mesiánica que atribuye al descendiente davídico el cumplimiento definitivo de las promesas:

«He estado contigo dondequiera que has ido. (...) (A Israel) le daré paz con todos sus enemigos. Yahvé te anuncia que Yahvé te edifi​cará una casa. Y cuando tus días se hayan cumplido y te acuestes con tu padres, afirmaré después de ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré el trono de su realeza. (...) Yo seré para él padre y él será para mí hijo» (2 Sam 7, 9-14).

Tampoco el sacerdote, figura relevante en la historia del pueblo, cumple las expectativas de mediación cuando en el correr del tiempo el culto se enquista y no es más que expresión del límite y de la miseria humanas. La decepción de la búsqueda y la realización de tal mediación en la historia hace posible que el pueblo levante la mirada hacia el futuro y surja una corriente mesiánica sacer​dotal, atestiguada sobre todo en el siglo anterior al advenimiento del aconteci​miento de Jesucristo. Es decir, el mesías que vendrá será, además, un sacerdo​te mediador de la revelación divina y portador del mensaje liberador de Yahvé.

Finalmente, la esperanza en la promesa alentada por los profetas, al hacerse conciencia utópica hace brotar el mesianismo escatológico que expresa el anhelo de una liberación definitiva. Cuando en Israel, tras la vuelta del exilio, el anuncio profético decae, surge una nueva figura: el «profeta de los últimos tiem​pos», un profeta semejante a Moisés que liberará al pueblo de la opresión y lo conducirá a la «tierra que mana leche y miel», figura de la salvación anunciada desde antiguo por el Señor de los Ejércitos.

3. En la plenitud de los tiempos

Algunas otras corrientes mediadoras aparecen en los diferentes escritos del Anti​guo Testamento. Además de las figuras con perfiles históricos que hemos señala​do: el rey, el sacerdote y el profeta, personajes con relieves casi divinos, son porta​dores también de salvación en nombre de Dios.

El ángel de Dios, la sabiduría de Dios, el Hijo del hombre, son mediadores más allá de la historia y signos de la presencia de Dios en medio de su pueblo. Todos apuntan hacia aquél que vendrá y llevará a su cumplimiento cuanto Yahvé prome​tió a Abraham y a sus hijos.

Algún día llegará, y su presencia será precedida de grandes signos. Dios desplegará todo su poder y el reino prometido se hará realidad cumpliendo todas las expectativas que la historia albergó desde siempre en su seno.

La tierra «gime» con los dolores del parto y los cielos han de abrirse para llover al justo. ¡Yahvé visitará a su pueblo! Esta es la promesa que alberga la historia. Y en su adviento, el acontecimiento de Jesucristo, hará del tiempo plenitud. Auténti​co Kairós de Dios cuya realidad superará --con mucho- la esperanza de Israel.
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PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

     1. ¿Has entendido bien qué significa el «resto fiel»? ¿Qué papel juega en la historia de la salvación? ¿Crees que los cristianos somos hoy un peque​ño «resto fiel»? ¿Qué consecuencias tiene esto en tu vida?

2. ¿Qué significa el mesianismo en Israel? ¿Juega un papel central en la historia de la salvación? ¿Por qué?

3. ¿Qué significa para ti que Jesús es el Mesías?

4. Plenitud de los tiempos... ¿cómo entender bien qué quiere decir Pablo con esta expresión? ¿Qué significa para ti que Jesús es el único y defini​tivo mediador entre Dios y los hombres?
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